
El discurso de MONS. ARGÜELLO 
 

Tratemos de contextualizar las explosivas declaraciones de Mons. Argüello, hoy arzobispo 

de Valladolid y presidente de la Conferencia Episcopal Española (CEE), que el 9 de julio de 2026 

dice: «Cuando un Estado olvida la ética se convierte en una banda de ladrones, a las 

pruebas me remito», a lo que hay que añadir lo de “las paguitas”: «Las democracias liberales 

se han convertido en democracias asistencialistas en las que se da una paguita porque 

interesan ciudadanos pasivos comprados por las subvenciones». 

Estas palabras fueron dichas por el citado prelado en una conferencia de un curso “El 

colapso de la democracia. La oportunidad para una geopolítica de la amistad social”, organizado 

por la Escuela de Verano de la Conferencia Episcopal Española en colaboración con la 

Universidad de Salamanca y la Fundación Pablo VI. El acto se ve que va totalmente de la mano 

de la jerarquía eclesiástica, presidida actualmente por el arzobispo de Valladolid. Seguro que 

ningún obispo le contestará mostrando su desacuerdo.  

El olor hiriente de las dos frases citadas apesta, por lo que cualquiera puede estimar que 

son impropias de alguien que quiera enmarcarse en un clima de búsqueda de “amistad social”. 

Impropia por hablar de banda de ladrones refiriéndose al gobierno, aunque él luego quiera 

negarlo, e impropia también por interpretar las ayudas asistenciales estatales, las que decide el 

gobierno, como paguitas para comprar (los votos de los) ciudadanos. Claramente se ve que 

el obispo Argüello está situado al lado de quienes alimentan la confrontación, muy distante de 

la postura que pidió León XIV en el Congreso de los Diputados, cuando dijo que viene a España 

para “alentar una reconciliación y cooperación más profunda entre las distintas fuerzas”, 

es decir, el Papa pide explícitamente que los actores políticos se sitúen en clave de cooperación 

y no de guerra permanente. Ha pedido también una “sincera voluntad de diálogo, animada 

por el deseo de encontrarse más que de confrontarse”, como actitud básica que debería 

asumir la clase política y la sociedad toda, incluido el episcopado español. Lo aplaudieron, pero 

de corazón, no todos. Se ve que el representante de los obispos en estos momentos no sintoniza 

con la autoridad máxima de la Iglesia católica, bajo la que él está, sino más bien con los intereses 

políticos de la oposición al gobierno legítimo que se ha constituido después de las últimas 

elecciones generales. Yo, cuando leí lo que había dicho, más que relacionarlo con San Agustín, 

pensé en aquel otro que dijo: “el que pueda hacer que haga”. Así de claro. 

La conferencia de Mons. Argüello del 9 de julio está en consonancia con su trayectoria y 

con el grupo importante de obispos que el 5 de marzo de 2024 apoyaron su elección para 

presidente de la CEE. En ese momento el disenso de esa mayoría episcopal con Papa Francisco 

se vio bien claramente al haber señalado él su preferencia por el obispo Cobo haciéndolo un 

poco antes cardenal.  Eran libres para votarlo o no, pero a muchos nos pareció una rebelión del 

núcleo duro conservador del episcopado español, todavía bajo la influencia del muy conocido 

y poderoso cardenal Rouco Varela, a quien posiblemente la mayoría le deben haber llegado 

al episcopado. Su última entrevista en El Debate se sigue mostrando tal como fue siempre, con 

sus ideas, por un lado, tridentinas y, por otro, cercanas al nacionalcatolicismo e igualmente 

reticente al concilio Vaticano II, que no logró plasmar sus deseos de renovación en el nuevo 

Código de Derecho Canónico que se hizo el año 1983, bajo el papado del muy conservador Juan 

Pablo II. 

Viendo la trayectoria de Mons. Argüello tampoco extraña la diatriba contra el gobierno el 

pasado 9 de julio. Durante su mandato como secretario general y portavoz de la CEE (2018-

2022), ya ejerció contra la agenda legislativa del Gobierno de coalición (PSOE-Podemos). 

Cuando la Ley de Eutanasia (2021) lideró la campaña de oposición de los obispos, acusando al 



Gobierno de promover una «cultura de la muerte» en lugar de priorizar los cuidados paliativos. 

En cuanto salió la Ley Celáa sobre Educación (2020) criticó duramente la reforma educativa 

por, a su juicio, atacar la asignatura de Religión, devaluar la educación concertada y limitar la 

libertad de elección de los padres. En lo que se refiere a la Ley Trans y Autodeterminación de 

Género (28 de febrero de 2023) Mons. Argüello manifestó repetidamente su rechazo a que el 

Estado regule la identidad según su parecer bajo criterios puramente ideológicos. 

Recientemente, en la citada conferencia del 9 de julio, volvió a generar controversia al vincular 

el concepto de "Orgullo" LGTBIQ+ con «el pecado de Satán, reivindicado por Luzbel».  

Mons. Argüello, también antes de ser presidente de la CEE, se manifestó en contra de la 

amnistía, afirmando que la medida “amenaza la convivencia a la que dice servir” y señaló que 

“unos políticos amnistíen a otros a cambio de recibir sus votos para seguir gobernando” es 

“profundamente inmoral”. Sin embargo, el día 16 de julio de 2026 el Tribunal de Justicia de la 

Unión Europea (TJUE) dictaminó que la Ley de Amnistía española era compatible con el derecho 

comunitario, no vulnera los intereses financieros de la UE ni choca con las directivas europeas 

sobre terrorismo o malversación. ¿Mons. Argüello ha dicho algo sobre ello? 

Cuando era secretario y portavoz de la CEE, Mons. Argüello se manifestó en contra del 

pacto del gobierno con Bildu para ceder Tráfico a Navarra (2022-2023). En esta ocasión 

declaró que “algunos de los grandes problemas de España precisan diálogo y solución política 

sin forzar la legalidad constitucional ni consagrar privilegios para grupos o regiones que 

dañan la dignidad de todos y el bien común”, poniéndose al lado de la postura política de la 

oposición: Partido Popular (PP), Vox, Unión del Pueblo Navarro (UPN) y Coalición Canaria. El 

proceso en este tema se finalizó en marzo de 2025 y se hizo efectivo en 2026. En cada una de 

sus intervenciones va dejando claramente marcado su sesgo político conservador. 

En el 14 de diciembre de 2025, en una entrevista de La Vanguardia, el presidente de la 

CEE no solamente emite un juicio político, sino que se atreve a decir que “hay que ir a una 

moción de confianza, de censura o elecciones”. Con ello metía presión tanto al Presidente 

del Gobierno, a quien compete someterse a una moción de confianza y convocar elecciones, 

como a los dirigentes del PP., único partido que podía llevar a cado una moción de censura, que 

no quiere hacer, pues ve que no tendrá éxito y considera que será perjudicial para sus intereses 

políticos. En este caso, el presidente de la Conferencia Episcopal Española (CEE) se identifica 

muy especialmente con las proclamas de VOX. 

Como muy bien sabemos, Mons. Argüello, aunque no lo parezca, no es un político 

profesional de los que se someten al voto ciudadano para ocupar un escaño en el Congreso de 

los Diputados, ni tiene asiento en el Senado. La verdad es que no los necesita, pues su púlpito 

como arzobispo de Valladolid y la silla presidencial en Añastro son lugares de suficiente altura 

para que su voz pueda ser oída y escuchada. Tampoco necesita carné político su ideología a 

todas luces conservadora, que manifiesta bastante ostentosa y frecuentemente. Se puede 

comprender la postura conservadora de la Iglesia católica en algunos temas como la eutanasia, 

el aborto y otros, precisándolos y situándolos como referencia obligada para sus fieles. Ahora 

bien, para el resto de los ciudadanos, las normas de los comportamientos las dictan las leyes del 

Estado, que son respaldadas por votación en el Congreso de los Diputados. El 

nacionalcatolicismo, que algunos parecen añorar, ya no tiene cabida en esta España. Tampoco 

querer ser los auténticos intérpretes de la naturaleza humana y querer dictar con sus criterios un 

Jus Naturae que todos deban aceptar. 

Para terminar, algunos también queremos pedir a las altas jerarquías eclesiásticas respeto 

a la diversidad política dentro de la Iglesia, respeto que no vemos en algunos obispos muy 

conocidos por todos. Algunos siempre hemos pensado que las opciones de izquierda están más 

en consonancia con las enseñanzas del evangelio de Jesús, en cuanto que él puso a los pobres, 



a los marginados y a la justicia social en el centro de su mensaje, lo que está en consonancia 

con la prioridad de la izquierda por la igualdad y la redistribución de los bienes de los que la 

sociedad dispone, la prevalencia de lo público sobre lo privado, de lo universal, ser persona, 

sobre la prioridad nacional, etc. El Evangelio trasciende izquierda y derecha, pero si hay que 

elegir entre las dos políticas, la doctrina y vida del maestro de Nazaret se aproxima más a la que 

pone en primer plano la dignidad de los últimos y la justicia distributiva. Los temas que 

frecuentemente se invocan para distanciarse de las diversas opciones políticas de izquierdas 

(aborto, eutanasia, matrimonios entre homosexuales, divorcio...) no están tan radicalmente 

ligados al evangelio cristiano y de hecho hay iglesias que adoptan posturas distintas a la católica. 

Que quede claro que no se puede identificar ser católico con ser conservador y de derechas. Al 

contrario, pensamos que ser cristiano exige, de un modo u otro, ser progresista, estar intentando 

siempre un mundo mejor, más equitativo y solidario, donde la verdad brille más que la mentira. 

 

Oviedo, 23 de julio de 2026. 

José María Álvarez Rodríguez. 

 

 

 


